
Eíi CAÜT/IL DE HOY

Ppr élherm<mofque¿éjila obscuridad
maisa¡tiade lá mina, fué, día a día, ex
trayendo la fuerza que mueve los dina

mos de las fábricas, las locomotoras

que jadean por los campos, y que un

día cualquiera murió aplastado por Un

derrumbe o destrozado por el grisú;
por el hermano que en el infierno vivo

de la pampa, iba sobre su costra deso

lada, como hormiga febril, arrancando
la sustancia que fecundaría Véjanos:
tierras, y que cayó agobiado por la bru
talidad dfl trabajo, por los rayos del

sol, por las . agudas:garras del hambre ;
por aquel "a. quien pescó en sil red la

tuberculosis, inclinado sobré el plomo
dé las linotipias, divulgando leyes car

nallas o sofismas monstruosos;

por aquel a quien trituraron los hue

sos las hostiles máquinas de la fábrica;

por el que se murió de hambre .mien

tras segaba las rubias gavillas en él mes

de Diciembre; ..",""'" ,-..-■■...
'■"
por iodos los que han sucumbido bajo

la guillotina de la miseria;

por todos Ips que pasaron por la vida

sin saber nada del hondo palpitar de
las estrellas, enturbiado los ojos por la
visión gris de la tierra;

. por todos los hombres de carne' po

drida, por toáoslos hombres malditos,
degenerados y deformes que fueron uria

carga inútil en la vida:

sed hoy mi palabra, pura, y suave,;y
dulce, contólascampanas del crepúsculo
o 'como las palabras amorosas de una

voz desconocida. A

Que tiueslro recuerdo^ hermanos, sea

para los quefueron en la tierra y nunca ¡

supieron las bellezas de la vida, trémula
oración infantil.

■

.
Y para nosotros, savia joven, prima

veral, que encienda más el fuego dé

nuestra- rebeldía; qúekagd más fuerte
nuestro espíritu, y más alta y;: vibrante.

nues-tra protesta viril.
'■\ P. Gerardo;
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p. pasado, fecha en que la revista cumplió UN AÑO de existencia.
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«Claridad» avisa a sus favorecedores que maridará a sus domicilios,

una persona autorizada para la renovación de las suscripciones.
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61 Ultimo Escándalo

'Sabíamos que la Policía está

organizada para guardar
los inte

reses de los explotadores del

pobre; sabíamos que la Policía

hace el oficio de rompe-huelgas;
sabíamos que la Policía está en

cargada de apalear a ¡os obreros

.cuando defienden el pan, frente

al patrono; sabíamos que Inspec
tores y Comisarios miran el

sueido asignado a sus empleos
como algo secundario, y que pa

ra ellos lo importante es la «coi

ma» dada por cantineros viola

dores de la ley, por rufianes y

por gariteros. Todo esto lo sa

bíamos. Pero ahora la Policía,

más bien dicho, los jefes de esta

guardia pretoriana, han puesto en

relieve un nuevo aspecto en su

obra, de malvados: ejercer el

fraude o ayudar a ejercerlo.

■ El Régimen del Amor nos ha

bía sorprendido con .quiebras
fraudulentas, como la del Banco

Popular, que se tragó los ahorros
de millares de familias. En el

«Nuevo Régimen» se ha visto la

especulación más vergonzosa so

bre el empréstito ferrocarrilero,
que dio abundantísima cosecha
de pesos a. los pulpos,que atis-

ban una víctima a las puertas de
las Bolsas de Comercio. En el

yRégimen de la Moralidad se ha

constatado que la Inmoralidad es
la que triunfa por doquiera, y
así

yernos plazas supuestas en la

Policía de Aseo, y albergados
que no existen sino en las men
tes perturbadas por la lujuria del
lucro...

Cada día este régimen, tan fe

cundo en latrocinios e inmorali
dades como anodino y amorfo en

obras de bien público, nos sor

prende con una nueva hazaña de
sus sostenedores. Las escenas se

vsucedeh rápidamente, como en

el cinematógrafo. Un ex-Minis-

tro, como quien dice un alter

ego del Presidente de la Repú
blica, ofrece apaleara los obre
ros para obligarlos a someterse
a los patronos. Al siguiente, se
persigue a una sociedad que no
«s grata a los señores de las al

turas, con. un decreto que es un

atentado contra la libertad del

trabajo. Luego, en una huelga de

tranviarios, la Policía y la tropa

del ejército invaden los carros

para «proteger» eí trabajo délos
traidores. Y siempre y en todo

momento, el abuso, el atropello,
la especulación sobre fondos pú
blicos, las planillas brujas, las

plazas supuestas, etc., etc., etc.

Y ahora, por sobre todos estos

sucesos, que son el pan de cada

día y ei fruto obligado de la ac

tual Administración, plagada de

torpezas, latrocinios y bajezas,

emerge el negociado escandalo

so de los Albergues, el fraude

más colosal de los últimos tiem

pos.
Pero cpn ser tan odioso el de

lito cometido contra elhaber de

la Nación, él se hace doblemen

te odioso cuando se considera

que han sido sus víctimas obli

gadas los veinte mil infelicds.que
la insaciable avaricia de los sali

treros había privado del trabajo

y del pan.

A los fraudes cometidos ha de

agregarse todavía la insuficiencia

y la pésima calidad de los ali

mentos que se les daba, de tal

modo que el enorme porcentaje
de albergados muertos a causa

de la actual doble epidemia que

despuebla a la capital, está en es-,

trecha relación con aquella' ver

gonzosa falta de humanidad de

pacos y proveedores. Hombres

extenuados por el hambre, fue

ron fácil presa de las epidemias,

que los diezmaron, como no po

día menos de suceder. .

Las mujeres, madres muchas

de ellas, con sus senos flácidos,

secos, sin una gota del lácteo li

cor sustentador de la vida, veían

con angustia
— solamente sen^

tida por las madres—cómo emi

graban por bandadas los frutos

de su amor, camino del Cemente

rio!

¡Nunca los picaros abusadores

han pensado en esto!

¡Nunca'los que dejaban robar

se dieron cuenta de su indirecto

papel de asesinos!

¡Nó! Ellos— los ladrones y sus

La función presente del Estado con

siste, en primer lugar, en defender los

¡niereses de los propietarios, los "de

rechos del Capital". Es, por consecuen
cia, indispensable a los economistas

tener a su disposición algunos argu
mentos de valor, maravillosas menti

ras que ¡os pobres, siempre deseosos
de creer eji la fortuna pública, pudieran
aceptar sin.discusión.

Pero, ¡ah!, esas hermosas teorías, en

otro tiempo puestas en circulación pa

ra uso del pueblo imbécil, no tienen

hoy ningún crédito: vergüenza causaría

en nuestros días discutirla vieja aser

ción de que "prosperidad y propiedad
son la recompensa del trabajo,'', Pre

tendiendo que el trabajo es el origen
déla fortuna, los economistas saben

perfectamente que no dicen'la verdad.

Lo mismo que los socialistas, saben

ellos que la riqueza es producto, no

del trabajo personal, sino del trabajo
de los d¡:más; no ignoran tampoco que

las jugadas de Bolsa y las especulacio
nes, origen de las grandes fortunas,

pueden ser justamente calificadas como

actos de bandidaje, y por muy grande

que sea su- desahogo, no se atreverían

a afirmar que un individuo, pudiendo
derrochar, un millón en una semana,

és decir, exactamente la cantidad nece

saria para poder vivir cien mil perso

nas, se distinga de los demás hombres

por una inteligencia y una virtud cien

mil veces superior a la del término me

dio. Sería muy necio, casi cómplice,
atreverse a discutir los argumentos hi

pócritas y falsos sobre los cuales se

apoya el pretendido origen de la desi

gualdad social.

Actualmente emplean argumentos de

v otra naturaleza para defender las mis

mas injusticias, y éstos tienen al me

nos el mérito de no. fundarse sobre

una mentira. Contra las reivindicacio

nes sociales se emplea el derecho del

más fuerte y hasta el non/bre respeta

ble de Darwin ha servido, bien contra

su voluntad, para defender la causa de

la violencia y de la injusticia- ¡La po

tencia de los músculos y de las mandí

bulas, del palo y de la maza, he ahí el

argumento supremo! Con el acapara- ,

miento de las fortunas es realmente el

derecho del más fuerte' el que triunfa.

El que es más apto materialmente, el

más favorecido por su nacimiento, por

su instrucción, por sus amigos, el más

bien armado por la fuerza o la astucia

y que halla en su caminólos enemigos

más débiles, es quien más facilidades

tiene de triunfar. Mejor que ningún
otro puede batirse desde lo alto de la

ciudadela que en fortuna representa y

descargar desde ella sobre sus herma

nos infortunados toda clase de morta

les proyectiles. Así se decide el gro

sero combate de los egoismos en lu

cha. En otro tiempo nadie se decidía a

exponer públicamente esta teoría del

hierro y el fuego; hubiera parecido
demasiado violenta y preferían pro

nunciar palabras de hipócrita virtud.

Se envolvían con enrevesadas fórmüA

las que esperaban que el pueblo no

comprendería jamás: "El trabajo es un

freno", decía Guizot. Los estudios de

los naturalistas, relati.vos a la lucha por
la existencia entre las especies y el

triunfo de las más vigorosas, han entuy

siasmado a los teoristas de la fuerza

hasta proclamar sin ambages su inso

lente desafío: "Es ley fatal—dicen na

da puede hacerse contra el implacable

destino, que condeirapor igual al dev.o-
rador y al devorado."

Nosotros debemos felicitarnos d-e

que la cuestión se haya simplificado
en toda su brutalidad, porque así está

más cerca de solucionarse. "La fuer

za impera", dicen los defensores de

la desigualdad social. Sí, en efec

to, la fuerza es la que impera, re

piten cada día más fuerte los que se

benefician déla industria moderna en

su desarrollo amenazador y cuya fina

lidad es reducir á la nada a los traba

jadores. Pero loque dicen los econo

mistas y repiten los industriales, los

revolucionarios pueden decirlo tam

bién, no obstante comprender que el
•

previo acuerdo en ei combate por la

existencia reemplazará gradualmente «

la lucha. La ley del más fuerte "no

funcionará siempre en beneficio del

monopolio industrial". "La fuerza an

tes que el derecho'', ha dicho Bis

marck después de muchos otros; pero
el día en que la fuerza estará al servi

cio del derecho no está tan lejos como

parece- Si es cierto que las ideas de

solidaridad se esparcen; si es cierto

que las conquistas de la ciencia em

piezan a penetrar en las capas más

profundas; si es cierto que el «haber;)

moral se convierte en propiedad cq-

mún, los trabajadores, que tienen al

mismo tiempo que el derecho la fuer

za, ¿no se servirán de ella para hacer

la revolución en beneficio de todos?

Contra Jas masas asociadas, ¿qué po

drán hacer los individuos aislados,

aunque estén en posesión del dinero,

de la astucia y de la inteligencia, cosa

esta última nada probable? Las gentes

autoritarias y gubernamentales, deses

perando de dar a su causa una moral

que les fortalezca, la confían a la fuer

za, única superiorfdad que desean po

seer. No nos sería difícil citar ejemplos
de ministros, que no han sido elegidos

padrinos
— pasaban indiferentes

junto al dolor y la muerte!

—¡Son albergados! ¿Qué vale

un albergado, un sub-hombre,

como esos piojosos que arrojó la

Pampa en medio de esta urbe?

Sin embargo, esta sociedad en

medio de la cual vivimos, se di

ce sociedad cristiana!...

¡Oh, qué grandes picaros son

los cristianos de ahora!

!

'^t^mjyg
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ni por su gloria militar ni por su noble

genealogía, ni por su talento y elocuen

cia sino sencillamente por su falta de

escrúpulos. .Desde este punto de vista

se tiene en ellos plena confianza, por

que ninguna preocupación les detie

ne en la conquista del poder y la defen
sa del privilegio.
En ninguna de las modernas revolu

ciones hemos vi-to a los privilegiados
defender personalmente su causa.

Siempre se han apoyado en las armas

de los pobres, a quienes han atrofiado

con ló que ellos llaman la «religión de,
la bandera» y han educado para ser,

según su propia expresión, «mantene

dores del orden». Seis millones de

hombres, sin contar la Policía alta y

baja, se emplean en este trabajo en

Europa. Pero estas fuerzas pueden de

sorganizarse, pueden recordar los la

zos de origen y de porvenir que les

unen a la masa popular, y en esté caso

el brazo que las dirige puede carecer

de vigor. Compuestas casi en totalidad
de proletarios, llegará un día segura
mente que serán parala sociedad bur

guesa ¡o que los bárbaros a sueldo, fue-
•roñ para la sociedad romana: un ele

mento de disolución. La Historia abuh-

da en ejemplos de locuras colectivas,

por las que han sucumbido los pode
rosos, hasta los que han conservado en

todos los casos la fuerza de carácter.

T esta-energía de carácter no la tienen

todos los directores, porqué con fre

cuencia se han visto gentes de estas

que no son otra cosa que simples de

generados, sin bastante energía y fuer

za física para abrirse paso a través de

un tabiqué sencillo, ni suficiente digni
dad para dejar a los niños y las muje
res salir delante, de ellos huyendo de

un incendio. Guando los desheredados

se hayan unido por los intereses de

oficio a oficio, de nación a nación, de

raza a raza o espontáneamente de hom
bre a hombre: citando conozcan bien

sü finalidad; no cabe duda que el mo

mento de emplear la fuerza para defen
der la libertad común no se hará espe
rar. Por muy poderosos que sean los

privilegiados de entonces, su fuerza

resultará insignificante enfrente de to

cios los que, reunidos por una sola as

piración, se levantarán contra ellos pa
ra conquistar definitivamente el pan y
la libertad.

Elíseo RECLUS

¡0\ MommíM

Publicamos esta hermosa poesía del compañero Arturo
Torres Rioseco que desde hace varios años vive en Esta
dos Unidas realizando, uña intensa labor intelectual.—Él
con Francisco Aguilera y otros pocos amigos han contri'
buido bastante a la divulgación de nuestros escritores

y artistas. A

La sarna, la sarna de estos arrabales;
el lujo, el lujo de estas catedrales,

\Oh, Dios míol.

Niños podridos en pañales,
regias capas episcopales,

\0h, Dios míol
. . . >

El hambre, el hambre como loba hambrienta
'

y los pies, desnudos de la cenicienta,

\Oh, Dios míol

Grandes rabíes y- amatistas

en dedos de capitalistas, .
-

\Oh\ Dios míol
•'

La maquinaria moliendo carne viva,
se filtran brazos y piernas por la criba

\Oh, Dios miol

Y Ids carrozas perfumadas,
y las señoras enjoyadas,

\Oh, Dios míol

Obrero que se destroza los ríñones
al construir dormitorios y salones ,

¡Oh, Dios míol

Mañana habitarán en ellos :

linces, ardillas o camellos.

¡Oh, Dios míol

Yo he visto a una madre por los arrabales
vender a su hijitapor cuarenta reales.

\Oh, Dios míol ■:

Ya an millonario. con un cara

haciendo la mejor postura,
¡Oh, Dios míol

Que hacia París y hacia Belén
los peregrinos son iguales...

Perdónanos, Amén.

Arturo Torres-Rioseco.

üniversity of Minnesota-1921.

Angustia

Cansado de los rostros y de

ias acciones de los hombres, can
sado de mi vida monótona, con

fusa y ardiente, harto de encu

bridoras apariencias, sintiendo

como se va mi juventud, y sin

saber cuántos son los días que
me restan, yo, uno de tantos,

pobre hombre habitante de este

pequeño país, hambriento de sa

ber, resuelto me detengo, y como

un soldado que arroja sus armas

y deserta, con dolorido furor

sostenidamente pienso!
Y heme aquí para ello enhe

brando palabras...
Triste y baja suerte! Viejos so

nidos, formas gastadas que con

servan, como la ropa agena, los

pliegues que le hicieron otros

cuerpos!
Palabras, siempre palabras, su

cias, iguales y borrosas como

monedas que ruedan inexpresi
vas entre las manos avaras de

las multitudes.

Tener que valerse de estas

viejas y mañosas cabalgaduras
que se obstinan en no dejar el

camino conocido que lleva dere

cho a los antiguos pesebres!
Como Una tormenta que vuel

ca sus aguas sobre la trágica ari

dez de desoladas serranías, vacio
en palabras toda mi angustia hu

mana, y hay partes roqueñas,

impermeables, laderas donde las

aguas rápidas se escurren, grie
tas y secos cauces, huellas de

viejas tormentas, a donde turbias
caen, y ríos, los mismos ríos de

siempre, a dónde todas ellas fa

talmente van a dar.

Es con el sobrante de las aguas

perdidas que, ni la tierra ni las

vanas palabras fueron capaces de
retener, que se mantiene, allá,
entre los límites de las últimas

playas, siempre igual y terrible,
ese hervir eterno de la angustia
y del mar!

Un hombre mira y pasa

Hay dos caminos para llegar a
la inquietud: observar sosteni

damente o saber que somos ob

servados con insistencia.

Distraídos tras los cristales de

la ventana vemos que un hombre

se detiene frente a nuestra casa

y la observa. Sus miradas resba

lan sobre las paredes. Aveces
ellas se detienen sobre quién sa

be cuál detalle, inspeccionan
algo que no podemos ver; encie

rran, quién puede decir, cual

oculta intención.

La actitud de ese hombre quie
to, que se está allí un tiempo in

definible, nos intriga. Por fin,
prosigue su camino.

Sin saberlo nosotros, un ins

tante después, rios encontramos

en ia calle en el mismo sitio que
él ocupaba, teniendo ante la vis

ta, por largo rato, nuestra vieja
casa.

'

Recordamos allí quelasombrt
de una sonrisa veló, un instante
su rostro. Fué algo tan vago y
sutil que bien pudo ser la de un

pensamiento, la de una inten
ción, la de una ironía.
Miramos las viejas paredes y

no comprendemos la razón de
su actitud.

El día transcurre y quehaceres
absorbentes embargan nuestro

espíritu.
En la noche, después de co

mida, aún de sobremesa, casi sin
darnos clara cuenta de ello, de
cimos intranquilos:
—

Hoy un hombre ha estado
mirando largo tiempo nuestra
casa.

—¿Un hombre? ¿Tú lo viste?
—

Sí; yo lo vi.
—

Algún ladrón, talvez.
—Nó, no era un ladrón.
—¿Cómo lo sabes?

Y es verdad ¿cómo podemos
asegurarlo?
Todavía al meternos en el Je

cho no nos viene a la imagina
ción una vez más alguno délos

múltiples e importantes queha
ceres del día que acaba de trans

currir, sino la imagen y la acti

tud de ese desconocido.

Androvar, quizá sólo lógrese;
para muchos de sus lectoresuno
de esos hombres desagradables
que se detienen, observan y pa
san dejando tras sí sospechaste
inquietudes.

Gesticulaciones y soliloquios

Tarde de la noche, pasamos
cerca de un transeúnte abstraído

que en una calle solitaria, habla

y gesticula.
Oimos algo de sus voces ricas

de inflexiones, vemos varios de

sus gestos nerviosos y rotundos.

Hemos sorprendido a este

hombre en algo así como un se

creto; pero todo él tan confuso y

en retazos, que no lo compren

demos con claridad. Y no se tra

tará, decimos, al escuchar sus

pasos que nos siguen, y avivan

do más aún los nuestros, no
se

tratará de un loco?

Es posible que Androvar, cre

yéndose solo, en ocasiones,- sin

saberlo, gesticule y hable en voz

alta en un agitado diálogo coa-

sigo mismo.

Quien lo tome por un
loco no

olvide que Androvar se equivo

caba al creerse solo y que
un

hombre en la soledades tanges-

concertante como un alienado*

La alegría es sospechosa

Pero Androvar, en ocasiones

tenido por un ladrón, en otras

por un loco, no sería difícil 1"

Fuera, a veces, confundido con

un ebrio.
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Un árbol, un insecto, un hilo

•de agua, cualquier
cosa aún más

-indefinida como el aire, la luz,

wa el cosquilleo de su propia

«angre, le
hacen caer en repeti-

•das danzas, silbos y canciones.

Los hombres serios, al verlo

en tal estado, se apartarán de él;

las mujeres, temerosas, recor

dando que la embriaguez es ma

la consejera, huirán lejos; sólo

ios muchachos burlones y los

niños curiosos lo rodearán.

Androvar no reparará en el

vacío que deja la huida de los

unos, ni en el corro que fórmala

curiosidad de los otros. Quena
da enceguese tanto al hombre

como la alegría! Enceguese aún

a los que la observan. Hay quie
nes al ver a un hombre alegre,
despreciativamente ie tienen por
un necio y quienes ven en él un

ebrio perdido.
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Libre Arbitrio y Detcrminisn\o

Las luchas socialistas, sindicalistas y anarquistas del momento, dan a

estas materias una palpitante actualidad. Agustín Hamon, en su libro

DETERMINISMO Y RESPONSABILIDAD, las expone con gran profundi

dad, claridad y precisión. Extractaremos, sin sacrificar el fondo de este

estudio, algunos capítulos de su obra.

''!. Antigüedad e Importancia de esta ""cuestión filo

sófica.
— ÍI. ¿Qué as el libre arbitrio?— III'

,' Exposición del proceso pslcofisiqldgico de !a

': V actividad mental; proceso del acto voluntario;

lo que es la voluntad; la impulsión.

I

La cuestión del libre arbitrio y del

■determinismo es el problema filosófico

por excelencia.
Todas las otras cues

tiones se ligan a ésta. Es justo seme-

ijánte modo de ver, más aún cuando se

trata de ciencias sociológicas.
Todas las ciencias que tratan del ser

Rumano, individua] o colectivamente,
encuentran en su base esta pregunta:

■^Iser humano, ¿es libre o determina

do? Siguiendo el concepto que se tiene

déla libertad o de la no libertad voli

tiva, se sigue una concepción diferente
délos fenómenos, de los sistemas so

ciales. ■:■',

Desde hace siglos y siglos se discu

te sobre Ja libertad y la necesidad. To-

das estas discusiones, en pro como en

contra del libre arbitrio, reposaban so

bre argumentos á priori. Para comba
tir o defender el determinismo, el mé
todo racional era el único en uso- La

Introducción del método experimental
y observador en las ciencias ha venido
a modificar considerablemente la si-

•tuación de los filósofos. Esta modifica

ción se convirtió en un verdadero tras

torno cuando la psicofisiología formó

■entre las ciencias, en el último cuarto

'del siglo pasado.

II

¿Qué es el franco arbitrio, o libre ar-
orio, o libertad moral o libertad voli
tiva?

Bayle escribe: "Esos que sostienen
«1 franco' arbitrio propiamente dicho,
•admiten; en el hombre una potencia
para inclinarse hacia el lado derecho o

■elizquierdo, cuando los motivos sean

perfectamente iguales por parte de los
'dos objetos opuestos, ya que ellos pre
tenden que pueda nuestra alma decir,
sin tener otra razón qué!la de hacer
uso de su libertad: "Me gusta más ésto
■que aquéllo, aunque no veo nada más
digno dé mi preferencia en ésto que'en
aquéllo . ...

'
'

Y Bossuét ha dicho que la libertad
moral pertenecía al hombre, puesto
que i>uede escoger o no escoger, sin
otro motivo que su propia voluntad.
En suma, como ha escrito Enrique

.Bern> el libre arbitrio quiere decir que
a pesar de la presión continua y mul

tiforme.del medió exterior y dé la iu-

fn* '"tenor de los diferentes motivos,
a
decisión, en último extremo, entre

«os posibilidades opuestas pertenece

Vidu
-Vamente * la vo,unt8d del indi"

Vemos, pues, que la base sobre que
descansa el

concepto del Ií*.e arbitrio
*s 'a voluntad.
Este poder se prueba solamente por

la conciencia que nosotros tenemos'

Nosotros sentimos, luego sentimos a

ciencia cierta — dicen los compendios
clásicos— ,

somos dueños de nosotros

mismos, pudiendo decir del mismo

modo yo quiero, que yo no quiero, que
yo quiero lo contrario" .

La conciencia que la humanidad tie

ne de su libre arbitrio es el único ar

gumento usado por los sostenedores

de la libertad moral.

Es éste un verdadero sofisma. Es ad

mitir como demostrado lo que es ne

cesario demostrar.

Todos nosotros «abemos que el sol

va del Este al Oeste. Sería, sin embar

go, un gran error deducir: Por consi

guiente, el sol va del Este al Oeste,
dando vuelta alrededor de la tierta.

Durante largo tiempo se creyó que la

conciencia de este fenómeno cósmico

demostraba su existencia. Hoy sabe

mos que no hay nada de eso.

En el estado de hipnotismo hay una

turbación de percepciones. Se puede

tener, se tiene conciencia neta, preci

sa, sincera, de fenómenos irreales.

¿Qué es la alucinación sino la concien

cia de fenómenos irreales? Hagamos
notar que las alucinaciones pueden ser

colectivas y percibidas pormuchedum

bres. Con toda razón, Tarde hánotado

que el hipnotismo cura de la ilusión

del libre arbitrio.

El hecho de que el hombre tiene

umversalmente, plenamente, sincera

mente, conciencia de su libre arbitrio,

no prueba, no puede probar la existen

cia de este libre arbitrio. Para que lo

probase sería necesario demostrar de

antemano que tener conciencia de ún

fenómeno es prueba suficiente de la

realidad de este fenómeno.

Hemos dicho: «El sólo argumento
dado en favor de la libertad volitiva es

la conciencia», y en efecto, nosotros

no hemos encontrado otros! Es eviden

temente Imposible.que nosotros consi

deremos como argumentos serios las

aserciones siguientes:
No hav que creer que ejerzan los

móviles (deseos, predisposiciones, ins

tintos) un,a influencia irresistible, no

solamente porque esto sería peligroso,
sino porque los hechos están de acuer

do con la moral para probar lo contra

rio. Sería una escusa muy cómoda

poder achacar todo sin cesar
a nuestras

pasiones y constitución.
La razón y la

voluntad nos han sido dadas justamente

para dominarlas cuando nos amena

zan con conducirnos mal- No es por

que un motivo sea más fuerte que el

otro por lo que el produce una deter

minación en nuestra voluntad; se de

cide por él, por lo que efectivamente

resulta el más fuerte.

Confesemos que todo
eso és pura

verbosidad. ¿Qué viene a hacer la mo

ral en esta demostración? ¿Qué hechos

prueban la libertad? La voluntad se

convierte en una entidad, teniendo una

existencia propia y no sufriendo nin-

EL DIA ÚNICO

Un día, talvez el único en mi vida, todas lasposibilidades
abrieron ante mí sus puertas-

Yo entonces era joven y amaba más que todo mi hermosa

libertad.

Al entrar, pensé, se cerrará tras mi la puerta y yo seré
como una pobre prisionera.

Y como amaba entonces, como amo todavía, más que
todo mi hermosa libertad, me negué a todas las posibilida
des. Y me quedé heroicamente sola, tristemente sola, orgu-
llosamente triste y sola.

Petronila Silveiro.

guna influencia. Verdaderamente, se

encuentra uno muy confundido al ver

enseñar el libre arbitrio, basándolo so

bre argumentos tan débiles.

Pero lo que mejor que todo arruina

el sistema del libre arbitrio es el aná

lisis del proceso del acto voluntario-

III

Para conocer este proceso .debemos

mirar, en su conjunto, cómo se forman

y nacen las ideas, cómo se determinan

en nuestros actos.

Los psicólogos y fisiólogos contem

poráneos han dado una base esperi-
mental a la mecánica cerebral. El cere

bro es la sustancia pensante. Fuera de

él. de ese substratum, el espíritu no

existe. Como escribe Debierre, "el uno

está ligado al otro por un casamiento

indisoluble". A los desarreglos de las

funciones psíquicas, corresponden leí

siones materiales del cerebro. Los he

misferios cerebrales y las facultades

intelectuales se desarrollan paralela
mente. "La ciencia demuestra de un

modo absolutamente cierto el hecho de

la simultaneidad y correlación cons

tantes y necesarias de la vibarción ner

viosa y la actividad; hace de ellas dos

fenómenos inseparables que no pue

den tener lugar el uno sin el otro».

La vida psíquica del hombre y los

animales comienza en los órganos de

los sentidos. «Su corriente perpetua
—

dice Griesinger
—brota hacia fuera por

intermediación de los órganos del mo

vimiento; el tipo de la metamorfosis de

la irritación sensitiva en impulsión tha-

trizes la acción refleja con o sin percep

ción sensitiva».

"La acción refleja—dice el profesor
Debierre—está esencialmente consti

tuida poruña reacción matriz, automá

tica e inconsciente, o voluntaria y

consciente. Se reducé a los fenómenos

siguientes:
"l.o Impresión externa o recepción

de los movimientos esteriores por los

órganos sensitivos; 2.o trasmisión

centrípeta de la conmoción por medio

de los nervios centrípetos o sensitivos

que unen la periferia a los órganos
nerviosos centrales; 3.o reacción inter

na o reflexión de la conmoción recibi

da por los elementes
nerviosos de los

centros, acompañadas o no de concien

cia; 4.0 trasmisión centrífuga de la ex

citación por medio de los nervios cen

trífugos o motores que unen los cen

tros a los músculos; y S.o reacción

externa o restitución de la energía re

cibida (movimientos musculares, ade

manes, palabras, etc.)".
Los centros nerviosos tienen por

función restituir, reflejar, bajo forma

de impulsión motriz, la impresión re

cibida del exterior. La devuelven in-

mediatamente o luego después de al

macenada, peromodificada. De fuera el

organismo sófo recibe movimiento;
ondulaciones sonoras, vibraciones lu

minosas, calóricas, etc. La reacción es

diferente. según la cantidad, la natura

leza, la tensión, la asociación de esos

movimientos. Difiere también según
el estado en que se encuentra el orga

nismo. De aquí resultan sensaciones

internas o externas. Las sensaciones

variadas constituyen las reacciones

internas. Cuando estas reacciones son

conscientes, van acompañadas de sen

saciones reflejas (asociaciones de mo

vimientos reflejos) que se llaman

imágenes, representaciones, recuerdos,
ideas.

Las reacciones externas están cons

tituidas por series de movimientos

musculares.

Sin cesar un momento el cerebro

recibe una oleada de vibraciones cen

trípetas; sin cesar un momento de

vuelve una oleada de vibraoiones cen

trífugas. Pero entre la recepción y la

acción hay todo un trabajo interno:

Sensaciones reflejas, asociaciones de

ideas que constituyen los fondos mis

mos de la actividad, mental- Con la

sensación refleja los movimientos son

conscientes, voluntarios, determinados
más órnenos por el juicio, como lo

son la mayor parte de los reflejos ce

rebrales. Sin esta sensación refleja, los

movimientos son automáticos, maqui

nales, como aquellos de los reflejos
medulares- En una palabra, la senstí-

cion refleja es la condición indispensa

ble, necesaria de la psiquicidad.
La actividad mental se lleva a cabo

siempre en el seno de los elementos

nerviosos. Esta actividad no es otra

cosa que un movimiento molecular. Es

una cuestión mecánica. Una transmi

sión es una modificación de una im

pulsión exterior, es decir, una forma

particular del movimiento mental. _EÍ

trabajo cerebral es una forma de la

energía. El pensamiento tiene equiva
lentes químicos, técnicos, mecánicos.

El trabajo positivo del cerebro, como

el del músculo, reposa sobre procesos
de disgregación y de reintegración mo

lecular. Y la ideación, la volición tie

nen su causa y sus razones en lamecá

nica molecular,

(Continuará).

KODAK

Si fuera cierto...

Ya son muchas las veces en que
hemos recibido denuncios sobre la

conducta funcionaría del director

de la Escuela de Artes y Oficios.

Hasta hoy nó habíamos querido
darles crédito porque por otros con

ductos sabíamos que tal funciona

rio era digno de todos los elogios

por su espíritu laborioso y por su

conducta.

Todos los denuncios sobre este

funcionario lo hacen aparecer ani

mado del propósito de impedir que
los alumnos del establecimiento que

dirige mantengan relaciones con la

Federación de Estudiantes deChile.

Según los denunciantes, estaría

actualmente empeñado en hacerfir-

mar por sus discípulos un voto que
diría más o menos ío siguiente:
«los abajo firmados verían con agra
do que el Centro de' Alumnos y
Ex-alumnos de la Escuela de Artes

y Oficios se desligara de la Federa

ción de Estudiantes de Chile».

Reservamos nuestro juicio para
el momento oportuno.

1
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CLARIDAD

La Cooperación tibie y los Sistemas de Comunidad

Me advierten algunos amigos la ne

cesidad de que este trabajo sea prece
dido de un corto resumen explicando
la posición mutua de los partidos co
munista y colectivista, porque esta úl

tima especié de anarquismo no es bien

conocida fuera de España, donde se en

tiende siempre por colectivismo el

marxismo, y no se explica cómo se

puede ser colectivista y anarquista a

un mismo tiempo.
Para los anarquistas que pertenecie

ron a la antigua internacional, tal acla
ración es innecesaria, porque el colec

tivismo anarquista es una reminiscen

cia de los principios de aquella asocia
ción- Los anarquistas se decían enton

ces colectivistas, lo mismo que los

marxistas. La idea del comunismo libre

no se formuló hasta más tarde, y Es

paña es uno de los países donde pene
tro mucho después. La antigua Federa^

eión de Trabajadores afiliada a la In

ternacional, se decía anarquista y co

lectivista, y siguió en su totalidad la

tendencia de Bakouniné cuando la rup
tura de La Haya. Anarquista y colecti

vista continuó aún después de disuel

ta la internacional. En 1882, y en él

congreso de Sevilla, se formuló por

primera vez la ¡dea del comunismo,
entonces bastante autoritaria eri el fon

do. Pero el Congreso se pronunció en

Contra de esta tendencia.

Naturalmente, la idea del colectivis

mo anarquista difiere mucho del colec
tivismo marxistas Nada de organización
estatista, de retribución acordada por

órganos directivos er. aquel. La base

principal del colectivismo anarquista
es el principio del contrato para regu
lar la producción y la distribución. Los

colectivistas sostienen la necesidad de

organizar,mediante pactos libres, gran
des federaciones de producción, de tal

modo, que ni esta ni la distribución

marchen o se libren al azar, sino que
sea el resultado de la combinación de

las fuerzas y de las indicaciones de la

estadística; No acepta1 el principio co

munista de distribución a cada uno se

gún sus necesidades, y si bien al co

mienzo afirmaba el lerna "a cada uno

según sus obras" actualmente se con

tenta con establecer que tanto los in

dividuos como los grupos resolverán

el problema de la' distribución 'por me
dio dé convenios, libremente consenti

dos, conforme -a sus tendencias, sus
necesidades y estado de desenvolvió

miento social.

En conclusión, el colectivismo anar

quista aspira a la organización espon
tánea de la sociedad mediante libres

pactos sin firmar, ni procedimientos,
ni una resultante obligada. En este sen

tido, la actual tendencia de los que se

dicen anarquistas sin objetivo alguno,
estambién una reminiscencia del cor

lectivismo.

El comunismo anarquista en Espa
ña difiere del colectivismo en la nega

ción, para ahora y para el,porvenir, de
toda organización. Extremando las con?

ciusiones del comunismo de otros paí
ses, sin duda por el antagonismo co

lectivista, llega a la afirmación del in

dividualismo en absoluto. Especial
mente en algunas ciudades de Andalu
cía, y en ciertas de Cataluña, son los

comunistas por completo opuestos q.

toda acció,n copeértada. Para ellos, en

el porvenir no Habrá, más que producir
como se quiera y tomar del montón lo

que se necesite, y piensan que en él

presente todo acuerdo, toda alianza, és
nociva.

-

Realmente, esta especie de comunis
mo es resultado de una gran falta de
estudio de la cuestión, mezclada con

buena dosis de dogmatismo doctrinal.
Claro es que hay en España comunis
tas bien conscientes que no echan en

olvido las dificultades y la importancia
del problema de la distribución; pero
con éstos, como con los colectivistas

desapasionados-, no hay lugar a polémi

ca, porque concuerdan en muchos pun
to de vista. Más aparte esto,, puede decir
se que el comunismo en España es de

masiado elemental, demasiado simple,
para que pueda ser presentado como

concepción completa de la sociedad fu

tura.

Tan pronto tocan los linderos del

anarquismo nietzschano, como se fun

dé en el autoritarismo más pernicioso.
De hecho el comunismo y el colecti

vismo adolecen de los defectos que se

derivan.de toda polémica continuada:

la exageración y el fanatismo doctri

nal.

Quizá por la exageración metódica

del colectivismo se produce en el co

munismo la exageración atomística

que reduce la vida social a la indepen
dencia absoluta del individuo y recí

procamente.
Tal vez sin el antagonismo de las dos

escuelas, cualquier diferencia queda
ría reducida a una simple cuestión de

palabras; pero actualmente ambas ten

dencias son irreducibles.

De un lado la necesidad de organi
zar, de concertar la vida social entera;
de otro lado, la afirmación de que pro
duciendo y consumiendo al azar, como

cada Uno lo entienda, se obtendrá la

armonía social apetecida.
En los detalles y en cuestiones de

procedimiento, los dos partidos difieren
aún más, hasta el pwnto'de que no le

falta razón al órgano del socialismo
marxista en España— que se dice indi-
ferentementa comunista y colectivista
—

para sostener que los anarquistas
perdemos lastimosamente el tiempo
discutiendo las quintas esencias de
un porvenir que nadie puede determi
nar de antemano o a priori.
Es todo lo que puedo'decir acerca de

la posición respectiva de los dos parti
dos o escuelas, dentro de las limitadas
condiciones de este trabajo.

Entiendo por cooperación libre el
concurso voluntario de un número in

determinado de hombres para un fin
común. Por comunidad todo método
de convivencia social que descanse en
la propiedad común de las cosas. Y

siempre que haga uso de la locución.
«Sistemas de Comunidad», será para
designar algunos o todos los planes
previos de comunidad, o lo que es lo
mismo, determinados apriori.
Hago estas aclaraciones porque es

muy esencial entenderse acerca 'bel

significado de las palabras.
Hay entre nosotros, los anarquistas,

comunistas, colectivistas y anarquistas
sin objetivo alguno. Con la denomina
ción de ''socialismo anarquista'' existe
un grupo bastante numeroso que re

chaza todo exclusivismo doctrinal, y
acepta un programa bastante amplio
para, que en principio queden anuladas
todas las divergencias. La denomina
ción socialista, por su carácter gené
rico, es más aceptable que cualquiera
de las otras.

Pero como, de hecho, las diferencias
doctrinales persisten, conviene anali
zar sin compromisos, las ideas, e inten
tar el acuerdo eliminando las causas

de divergencia.
Aparte la fracción individualista, to

dos los anarquistas somos socialistas y
todos estamos por la comunidad. J
digo todos, porque el co!ectiv¡smo,r81
como lo entienden los anarquistas es
pañoles, es un grado de la comunidad,
que a su vez los que se denominan
comunistas no traducen de un mismo
modo.

Hay, pues, un principio común. Los
diferentes nombres que nos damos no
hacen sino revelar distintas interpreta
ciones, porque para todos es primor
dial la posesión en común de la tierra,
instrumentos de trabajo, etc.
Las diferencias surgen tan pronto se

trata del modo o modos de producir y
distribuir la riqueza.
-La disparidad- de opiniones se hace

sensible porque propendemos por edu
cación al dogma, y cada uno trata de

sistematizar, desde ahora, la vida fu

tura, un poco descuidados de la nece
saria consecuencia con la idea anar

quista.
No es, ami parecer, razonable tal dis

paridad de opiniones por preferencias
hacia determinados sistemas.

Entiendo qne la afirmación de éstos
es contradictoria con el principio radi1

cal de la libertad, y que por otra parte
no es indispensable aquella afirmación
a 'a propaganda de nuestras ideas.

Es mui sencillo hacer entender a las

gentes menos cultas que las cosas se

harán de tal y tal modo en lo porvenir;
pero equivale simplemente a remachar

su educación autoritaria hacerles con

cebir que se harán así y no de otra ma

nera.

Se dice con suma facilidad que cada

uno gozará del producto integio de su

trabajo, o que cada uno tomará lo que
necesite donde lo encuentre; pero rio

tan fácilmente se explica cómo se hará

«sto sin perjuicio para nadie, ni cómo

todos los hombres se conformarán a

obrar de uno u otro modo.

Necesitamos, por el contrario, IU,
a los cerebros la idea ae que todo hahí
de hacerse conforme a la voluntad!
los asociados en cada momento v

cada lugar; necesitamos hacer qUe!n-
comprenda lo más posible la necesidad
de dejar a los hombres en comnleí.
independencia de acción-, y no es cier.
mente atiborrando las inteligencias á

planes previos como se las educará e
los principios anarquistas.
Esta labores más complicada aue

aquella otra, hace menos asequible 1»

comprensión de las ideas
anarquista*.

pero es la que corresponde a la afirma1
cion de un mundo mejor en el que 1»
autoridad organizada haya siddredu ;'
cida a cero. \ ,*!

Y puesto que este modo de entender
la propaganda es, seguramente, común.'
a todos nosotros, y está iniciada la co
rriente de opinión favorable a la am

plitud de concepto en materia econó-'
mica, juzgo saludable que todos con*
tribuyamos a que la propaganda se
oriente cada vez más en sentido am¡.
dogmático y antiautoritario.
Esto es lo que me propongo al tratar

el tema que sirve de. epígrafe a éstos.
renglones.

R. Mf.u.a.
(Concluirá en el número próximo)

De mañana, apenas desayunado,
me despedí. Aléjeme de la casa,

presurosamente. Tenía un gran con
tentamiento como si me hubiera re

cién libertado de algún peso abru

mador o de alguna preocupación
muy intensa. Respiraba con ansia y
miraba rectamente a la lejanía.

A medio día, Flora me presentó
a su hermano. Este me apretó los

dedos con su manaza dura, satinán
domelos de grasa, tizné y aceite.

Su rostro cuadrangular sonrió

con limpidez y hasta inocencia.

Trabajaba en la Maestranza de

los Ferrocarriles y se mantenía su

cio y mal oliente hasta el .punto de

apestar. Su indumentaria, origina
riamente de mezclilla, había adqui
rido con el aceite, el tizne y la gra
sa una impermeabilidad de cuero.

Flora le quitaba el jornal y lo

manejaba a su antojo. El rióse

oponía gran cosa. Tenia psicología
de mncliacbo. y cómo tal era débil

de voluntad y tornadizo de actitu

des.

A veces, cuando sus compañeros
lo hostigaban mucho, los seguía a

la cantina y permanecía allí hasta

que anochecía; pero esta debilidad

no le resultaba> gratuita.
Flora se le aproximaba y si su

aliento trascendía a vino, lo inju
riaba y concluía invariablemente

por endurecerle los huesos agolpes
de garrote.
Tomás vivía a través de sus ma

nos. Sus únicas pasiones consistían
én trabajar y estrujarle los pechos
a cuanta mujer. encontraba a su al

cance. Por esta última y' graciosa
costumbre, además délas palizas, se
había ganado algunos carcelazos^

Pero no se inquietaba ni moderaba.
Las mujeres de la vecindad se

cuidaban de no salirle al encuentro.^-

Lo miraban pasar con odio.

Casi diariamente Flora recibía

reclamaciones. Algunas mujeres se

acercaban con los ojos humedeci

dos.

Flora exclamaba: ¡Cuándo sel*.

quitará esa maña a este bruto!
El bruto sé defendía, repitienúa

asombradísimo: «peto si apenas Ía
toqué; por nada se enojan ... envés

de agradecerme!»
Flora, cansada de apalearlo, con

cluyó por privarlo de pan, cuanda
sus manazas causaban algún esA

trago.
La casa tenía tres piezas; pera..

siempre había alguna inhabitable.

Tomás, insatisfecho de trabajárse
lo diez horas, invenlaba quehaceres.
que lo ocupaban hasta media no

che.

De día examinaba las Icchnm-,
bres. Si descubría algún %elerioro,
desmontaba la parle lesionada y su

martillo sonaba horriblemente, ahu

yentando el dormir de todos. Para

sentirse más- acompañado solía" can*-

lar algunas tenadas.
Restauradas las ¿echumbrés, ob

servaba las paredes con mirada eru

dita, y si percibía alguna grieta)
encontraba prelexlo. para tornarse

serio y exclamar: Esta pared va a

caerse... ¡No pasen por aquí! Y en

seguida preparaba barro y la refor

zaba.

La humedad extremada ablanda

ba la muralla y comenzaba a des

moronarse.

Entonces, con júbilo de profeta,
gritaba: ¿Qué les decía yo? ¿Era o

no verdad?

¡Cuando esto acaecía, el patio
quedaba intraficable.
Gracias a su manía tuve quedor-

mir a la interperie. Por suerte, las

noches eran libias:.. Tendido de

espaldas, divagaba mirando las es

trellas.

El ruido del mar flotaba en el

aire. Tardaba en dormirme porque
esa parle de la calle era concurri

dísima por borrachinesrqüe la He"

naban de gritos y canciones.

González Vera:



CLARIDAD

* Nuestra Instrucción -

4]2una vez
te habrás puesto a mi-

retrospeciivamente
hacia tu vida

¡Ceo y habrás llegado después a
Tar

en un

•consí

en

s,derar la que actualmente llevas

'la Universidad y entonces ¿qué im

presiones te han quedado?

¿Verdad que son deprimentes?

Para mi son más que deprimentes,

norque apenas
evoco mi vida de estu

diante pierdo mi serenidad, y aversio

nes v hasta odios ponen un toque do

loroso en mi recuerdo-

•Ah esos años perdidos, perdidos
en

Je una docena
de profesores se tur

naron para atormentarnos desde las

ocho hasta las cinco de la tarde!

¡Con que rencor recuerdo todavía

esas tardes de
estío en que la sala de

clase era como un. horno!

Las palabras del profesor que dog

máticas, tercas, cansadas,
hablaban so

bre la bipotenusa
o sobre los silogis

mos nos golpeaban como plomo los

t)ídos.y ¡ayi del que se distrajera o tu

viera la rebeldía de dormirse...

El profesor habla y habla. A veces

una ráfaga de aire fresco penetra por

■h puerta entre-abierta;
entonces rritra-

Itnos hacia el patio y cuando sentimos

lejos el runrunear
délas abejas y ve

nios danzar al viento
las hojas de los

árboles, pensamos en
las avenida?-, en

el agua y nos duele la
obsesión de huir

por el campo
verde y fresco donde no

¡legue ni el eco de las palabras del

^profesor. Pero el profesor habla y

habla.

Nosotros' no corrompidos todavía por

ios conceptos tiránicos del deber, y
del

jimoldamiento a los absurdos estable

cidos; nosotros que con nuestra ado

lescencia nos hemos comenzado a pre

guntar de donde venimos y que perse

guimos, y que borlo tanto, hemos co

menzado a vislumbrar nuestro papel
deefítñera transición en esta vida, nos

Mentimos mal ante lo artificial que se

nos enseña y del fondo de nuestro ins

tinto surge la protesta: "a mi no me

interesan, ni me interesarán jamás es-

'tasmaterias".

Pero la protesta se nos queda en la

■garganta y en silencio nos resignamos.

Ya se nos ha dicho que todo loque
se nos enseña lo contienen los progra

mas de instrucción y que por consi

guiente son cosas indispensables, para
la cultura y para la vida. Pero después
cuando han pasado lósanos y hemos

ido viviendo la vida, vemos que todas

•aquellas cosas indispensables se han

ido quedando resagadas casi totalmen
te en el divido. lY lo peor tes que nunCa

nos hacen falta y pensamos, sentimos

y obramos lo mismoique siempre y

Calvez mucho mejor! ;

,

A Yj.es claro- Ya lo ha dicho Barret:

si olvidamos es que no es preciso que

recordemos''. Pero esto no lo com

prenden los examinadores-

Cualquiera de nuestros pensamien
tos profundos, esos que "han llegado a

incorporarse al instinto'', como dice

Nietzsche, son una resouesta a una

pregunta que algún día floreció eri no

sotros.

Si no ha surgido la pregunta dar la

respuesta y obligar que se aprenda es

inconducente y cruel.

.De aquí que el primer propósito del

profesor antes que todo sería sugerir
los dudas, problemas y deseos.

-Si 'as dudas, las preguntas y los pro

blemas no logra» nacer en nosotros, el

nacernos aprender materias para que
as recitemos enseguida en el examen

■?s inútil y perjudicial, porque todo

*Xa,fen suPerficial es la apreciación
"0 del ingenio, ni de la originalidad, ni
eia

inteligencia sino únicamente de

«memoria.

La enseñanza como hoy está cons

tituida es el triunfo de la memoria y
su papel evidente es extender por do

quiera la mediocridad y la insoporta
ble pedantería.

Una clase debiera ser' como un ca

pítulo que se lee por propio deseo. \

Un libro interesante que pasa por
muchas manos suele llegar hasta su

dueño totalmente subrayado. Cada lec

tor algo ha encontrado particularmen
te interesante, pero, por lo general lo

que en el uno despertó el entusiasmo

para ponerle el signo que lo recuerde

para el otro era risiblemente sin senti

do. Es que cada párrafo que alguien
subrayó ha sido para él, una: respuesta
a alguna inquietud que alguna vez

pinchó su inteligencia o su sentir.

Así cada alumno debiera sacar de ca

da clase riada más que aquello que le

interesa.

„Pero es que a muchos no les inte

resaría sino muy* poco de le que hoy se

enseña''—Se me objetará-

Muy probable- Pero ¿es que alguna

vez a! hacer un programa de enseñan

za se habrá tomado en cuenta loque

pueda interesar en ur.a edad determi

nada a los alumnos?

El programa lo han confeccionado

unos prestigiosos catedráticos de espe
sos lentes y lo han juzgado unos

doctos muy severos y muy respe

tables, más, aellos el interés que sus

materias pueden tener para ei pobre

alumno no les ha importado jamás.

No puede caber en sus disciplinadas
'

mentalidades que si alguna materia del

saber humano tiene interés Jo es sólo

como ün lenitivo contra la inquietud
de los problemas individuales.

Los planteles oficiales de enseñanza

ban sido siempre tiránicos y por eso

esas mentalidades rebeldes que han

producido grandes poetas, pensadores

y genios, como estudiantes
no han pa

sado de ser mediocridades y hasta ca

lamidades.

El rol más importante délos liceos y

universidades actuales es crear en las

mentalidades jóvenes la sumisión in-

telectualjimponerles a ellos los moldes

fijos para opinar y apreciar, mecanizar

les el lenguage, extender la rutina,

hacer en una palabra de cada ser hu

mano un miembro inofensivo del re

baño que no vaya a molestar a nadie

con pensamientos no sancionados co

mo sanos...

*.

Este es el papel y el estajo de nues

tra instrucción, pero talvez nuestra Fe

deración algo pueda hacer en contra

de estas rutinas.

La Federación con su Liceo Noctur

no y la Universidad Popular organi-

zándolos de tal modo que el uno sea

la preparación para la otra, podría

constituir todo un sistema de educa

ción; algo que fuera comoel
eco a esos

ideales que un día llevaron a Tolstoy

a fundar allá en la Rusia su Escuela de

Yasnaia Poliana, algo más humano,

más eficiente y libre de imposiciones.

Héctor Clemira.

La Federación Obrera

Diario de la Clase Obrera:

OFICINAS y TflUUERES

Agustinas 730 : - : Casilla 3907

SANTIAGO

Lea Ud. el folleto LA DOCTRINA

ANARQUISTA.--Próximamente en
venta.

"CLARIDAD"

a sus Lectores

CLARIDAD, como iodos los periódicos de crítica independiente, vive

con dificultad.

I'ara sacarlo con regularidad es menester hacer sacrificios incontables.

La situación actual del periódico se debe sobre todo a la informalidad
de los agentes que no cumplen puntualmente sus compromisos.

Los que estiman útil la obra de este periódico están moralmente com

prometido^ a velar porque su vida no sufra quebrantos-

Nuestros amigos deben suscribirse, deben servirnos de agentes y deben

prestarnos todo el apoyo material que necesitamos.

La redacción ha hecho todo lo que podía y seguirá trabajando si es

estimulada per la ayuda dé sus compañeros.

Los que quieran evitar la suspensión del periódico deben contribuir
como puedan a una colecta que desde este momento dejamos abierta.

El Tinglado de la Farsa

PEQUEÑAS DOSIS

I

...Arriba, ¡a corrupción, la espe

culación, el desfalco, el alarde in

noble, la desorientación política,
los pacos,

los frailes; el caos; aquí,
el hambre, la miseria, la peste, la

desolación, lo insoportable.
Pero el régimen capitalista es un

buen répimen.
En Rusia también hay ^hambre.

En cambio aj.lá la culpa la tienen

los soviets.

II

Los albergados pueden estar tran

quilos, e| gobierno
les ha asegura

do e[ porvenir. Ya'no dependen del

Pr-efeclo, sitió que están bajo la

piadosa tutela de los Carabineros

(que ya es progresar...) Además;

tendrán de Jefe Espiritual al Cape
llán del Cuerpo. Oirán misas a todo

pasto y gozarán, extra, de una

sobre-ración de hostias con sólo

abrir la boca.

Y por último,
el gobierno, para

evitar que se robe a cosía de ellos,

ha ideado una solución como la

del alemán del cuento del sofá: clau

surar los albergues... (!) De modo

que, como ya no van sirviendo ni

p-u-a
motivo de estafa, se les envia

rá a paseo
a la brevedad posible.

¡Y todo gratuitamente!

III

El éxito de una candidatura pue

de ser d/terminado por la mayor o

menor popularidad del individuo.

Pero, en el régimen actual, cuando

el candidato pasa a ser mandatario,

para
hacer gobierno, necesita

ante

todo, de los políticos.
Su Excelencia, junto con ir per

diendo la confianza del pueblo,

provocó cierto malestar político en

tre la camarilla que le secunda.

Entonces ensayó un jeslo culmi

nante y sentimental: la abdicación

del cargo: ¥.. ello, que no pasó de

una añagaza, logró recuperarle la

confianza política de ungrupo.

Pero-para el.pueblo conciente,

ese jesto teatral no significará otra

cosa que un síntoma de decadencia

nacional.

Juan Cristóbal..

EDICIONES JUVENTUD
Ultima Publicación

PABLO NERUDA

La Canfción de la Fiesta
Portada de IGOR y de-

■ córaclnncs interiores de
*•

'

ISAÍAS
....
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EN PRENSA ?'■■•'"

Joaquín CIFUENTES SEPÚLVÉDA

L A tO RRE
(Poemasi

NITRO
-

OZON»
El Gran Remedio Universal

Nitro-Ozona Lowe Weissflog es,el úni

co comprobado'por medio de la radiogra

fía que cura la tuberculosis (tlsis)t (Prue
bas a la vista. Afamado tfesde 1887. Cura

radicalmente: cáncer, gangrena, sífilis, en

fermedades del hígado, de los ríñones, del

estómago pulmonía, bronquitis, laringi

tis, asma, hipertrofia, diabetes.- albumi

nuria, reumatismo, hidropesía, obesidad

raquitismo, .epilepsia, apoplegía, anemia',
catarro intestinal, disenteria, apendicitls,

peritonitis, almorranas, fistolas, furuncu-:

losis, heridas, úlceras, tumores, contusio

nes, quemaduras, picaduras venenosas,

enfermedades de la piel, de la sangre, en

fermedades secretas Prodigioso en aneu

risma, en pfKtíionesdélcorazón, del cere

bro', de la vista, de la espina dorsal, etc.,

etc., viruela, peste negra, hernorráglca,

peste bubónica, tifus, pestes y fiebres en

general, son vencidas a las pocas horas..

con repetidos lavados intestinales y to

mas Igual tratamiento para demás enfer

medades. Catecismo Nitrp-Ozona, con

súltelo todo enfermo, sea cuál fuere el

mal que le aqueja y encontrará el medio

de sanar radicalmente. Remltoló gratis a

quien lo pida,.

LUIS LÓWE
CaSilLA 832 :: Claras 149

SANTIAGO DE CHILE

Droguería DAÜBB y Boticas;

IMPRENTA SELECTA, SAN DIEGO 170
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Publicamos con él mayor placer el presente artículo qué es un capítulo
del libro que dentro de algunos días publicará el querido profesor don

Carlos Vicuña Fuentes.
En este capítulo, Vicuña refuta panto por punto las razones con que

Arancibia Laso, Ramírez Frías y Barros Jarpa quisieron justificar laex-

pulsiónyiel profesor aludido-
Esta página será para nuestros lectores un obsequionó acostumbrado.

Los tres ministros locuaces, el noble

Barros Jarpa, el agudo Ramírez Frías,

y el integérrimó Arancibia Laso sostu

vieron unánimerite en las cámaras que

rio habla el ministerio atropellado la

libertad de pensar y de opinar, sino

más bien salvaguardiado y defendido

esa libertad.

Barros Jarpa explicó cómo no debe

confundirse la libertad con las torpe

zas que se cometen en su nombre; Ra

mírez Frías expresó que el gobierno
sólo había ejercitado un legítimo dere

cho suprimiendo un cartel de desafío,

y que no debía confundirse la libertad

con la licencia, el desorden y la anar

quía. Arancibia Laso expuso que el

Ejecutivo sólo había querido evitar la,

peligrosa difusión de ideas contrarias

la política externa tradicional del país,

y castigar la falta de los deberes de

obediencia de un empleado para con

sus superiores gerárquicos y la trai

ción a los intereses e ideales naciona

les; pero que no había atentado contra

la libertad de opinión que él reconocía

en forma amplia y había defendido y

defendería siempre.

Hay en todo esto una serie de sofis

mas que, para mayor claridad, desme

nuzaré como sigue:
'

.

1.° Sofisma de la torpeza, de propie-,
dad de Barros Jar.pa;3
2.° Sofisma del derecho legítimo,

propiciado por Ramírez Frías;]
3° Sofisma de la supresión de los

carteles de desafío e inventado ppr él

mismo;
4.° Sofisma de la licencia, el desor

den y la anarquía, auspiciado por él

expresado Ramírez Frías;
5.° Sofisma de la difusión peligrosa

de ideas contrarias a la política del go

bierno, descubierto por Arancibia Laso;

\6.° Sofisma de la obediencia de los

empleados públicos a sus. superiores

gerárquicos .en materia de opiniones,
acariciado por el susodicho arancibia,
Laso; y

7.° Sofisma de la traición, enarbola-

do también por. Arancibia Laso.

Estos siete sofismas' destinados a

cohonestar el acto de tiranía inquisito
rial deljgobierno, provienen, a mi jui

cio, de un defecto mental y otro moral

en los tres ministros locuaces, y son

tari groseros, que nadie los tragará por

completo.
El defecto moral es la falta de con

vicciones, el defecto mental es la falta,

de principios. No me ensañaré demos

trando la proposición eyidente de que

estos tres difuntos carecen de .convic

ciones; pero demostraré que carecían

por completo de una medianamente

clara noción de la libertad.

Pero antes parece conveniente decir

unas pocas palabras sobre los siete so

fismas.

El sofisma de torpeza, sostenido por

Barros Jarpa, es sin duda el más dis

tinguido de todos. Supone él, generali

zado, que Barros Jarpa en la buena

compañía de los senadores Huneeus y,
■

Zañartu Prieto, de los dos Oseares,

Urzúa y Ghancks, y dé tres o cuatro

lumbreras más, todavía poco notorias,

posee la infalibilidad en materia de po
lítica internacional: todo lo que contra

dice sus ideas, luminosas y honestas,

es torpe, y debe ser anatematizado y

castigado.
En esta prehensión, talvez un poco

excesiva, seguramente nadie acompa-
'

ñará ál señor Ministro de Relaciones;

y a su séquito de doctores, ya que es

opinión universalmente aceptada la de

la fabilidad humana. Sabido esque sólo

es: infalible el Santo Papa de Roma, el

cual tiene únicamente desde hace, po-

tringida, de la cual nunca ha hecho

uso, relativa tan sólo a las cuestiones

de moral o de doctrina explicadas ex-

cátfidr'a- No alcanza su infalibilidad a

las cuestiones de política. internacio
nal.

El sofisma de! derecho legítimo, pro
hijado por Ramírez Frías, no puede
apoyarse en la ley, porque ya se de

mostró que ni la constitución ni la ley
facultan al ministro para atropellar la
libertad de opiniones, y es verdadera

mente sensible que don Tomás Ramí

rez Frías, de ordinario tan prolijo, ha

ya olvidado indicar la fuente de éste su

derecho legitimo. Porque si la consti

tución y la ley no se ludan, él como

ministro no se lo ha podido tomar, ya

que e- principio inconcuso de derecho

público "que a ninguna magistratura,
ninguna persona, ni reunión de perso

nas, pueden atribuirse ni aún a pretex
to de circunstancias extraordinarias,
otra autoridad o derechos que los que

expresamente se les- haya conferido

por las leyes" como lo dispone el ar

tículo 151 (160) de la Constitución Po

lítica, el cual agrega: "Todo acto en con
travención a este artículo es nulo".

*

* *

El mismo perpi,caz señor Ramírez

Frías adivinó el sofisma de la supre
sión de los carteles de desafío,

.
Mi Carta, desde luego, no es cartel

de desafío. No está ni siquiera dirigida
al Ministro como lo repitieron algunos
individuos poco peritos en el arte de

leer, sino a tres directores de diario,

por cuyo intermedio hablo yo al pú
blico, a la gran masa, para que esta,—

que es soberana según la Constitución,
—

apruebe o desapruebe mis ideas'.
Mi carta es aún, por su forma, hu

milde; y no tiene sombra alfuna de

ataque para nadie, salvo en cuanto

digo que son explicables las amenazas

que se me han hecho. La,carta no es

otra cpsa que la exposición un poca
más completa de -mis ¡deas^spbre lo

cuestión de, Tacna y Arica, las cuñales
en verdad, son diferentea de las del

señor Ministro de Relaciones de esos

días, don Ernesto Barros' Jarpa, cir
cunstancia de que yo no tengo ia culpa;
pero no.eran diferentes de las de mu

chos otros Ministros de Relaciones

Exteriores antecesores de Barros Jarpa
en la película del Gobierno, de las del

Presidente de la República y de otros

hombres notorios en la Historia de

Chile. Tavmpoco eran diferentes mis

¡deas de las del señor Ministro de Ins

trucción, autor del sofisma, don Tomás
Rarhírez Frías, el cual aunque se ha

sentido desafiado no ha tenido a bien

todavía expresar públicamente sus con

ceptos sobré la cuestión internacional.
Pero no solamente mi carta no es

cartel de desafío para nadie, sino que
el señor Ministro de Instrución no

tiene ni por la Constitución ni por la

ley facultad alguna para suprimir los
carteles de desafío, y menos los que
no le han sido dirigidos a él.

Y no se diga que el señor Ministro
ha empleado una metáfora porque con

metáforas, no pueden expresarse las

razones de actos tan graves como el

ejecutado por el Gobierno.

Y en cuanto a la eficacia de estos

carteles de desafío ideada por-la mente

previsora del señor Ministro de Ins

trucción, no puede ella haber sido más

admirable: a causa de la importancia
dada a mi carta por él Consejo de Ga

binete, ella se ha reproducido dentro

y fuera de Chile; en cerca de un millón'

de ejemplares. En esta vida moderna,
en que las ideas y sentimientos de un

HOY SÁBADO >6, A LAS ío P. M,
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hombre son un infinitamente pequeño
inapreciable, parece incomprensible
que todo un Ministro de Estado haya
soñado con suprimirlos por decreto,

como un cartel de desafío.

También pertenece al señor Minis

tro de Instrucción el sofisma original
de la licencia, el desorden y la anar

quía. Todos los extranguladores de la

libertad han repetido invariablemente

que no la habian atropellado y si sólo

suprimido 1¿ licencia. D,on Tomás Ra

mírez Frias, que nó tiene hechuras de

tirano, ha recurrido también a la mis

ma explicación para conservar su car

tera un mes más, solo que, después de

profunda meditación completó el so

fisma tradicional de la licencia, con las
ideas de desorden y de anarquía.

El Ministro no definió qué entendía

por licencia; seamos benignos y supon

gamos que ha querido decir con ello

el abuso de la libertad, y que es este

abuso lo que él ha suprimido.
És evidente que el abuso de libertad

en materia'de opiniones no puede ser
sino del orden intelectual, no puede
consistir sino en opinar errores, dispa
rates, extravagancias y absurdos; en

una palabra, el abuso de la libertad, de

opinar consiste en opinar contra la

verdad, en la heregía.
He aquí al señor Ministro erigido

por gracia propia en papa infalible,
dictaminando sin réplica sobre la ver

dad en materia de política internacio

nal, y, lo que es más grave, excomul

gando ciertas opiniones como heréticas
sin haber indicado siquiera cuales son
las canónicas. Don Tomás Ramírez
Frias ha sido por dos meses el poder
espiritual de la República de .Chile.

Pero el señor Ministro fué más- le

jos: desorden. Juraría que el señor Ra

mírez no sabe lo que es el desorden.

Porque el orden y el 'desorden
.
son

conceptos relativos: la agrupación cu

ya ley conocemos, es el orden; la agru
pación cuya ley ignoramos, el desor
den. Aveces ignoramos esta ley por
mera ignorancia, a veces por su com

plicación. Cuando se trata de fenóme

nos complejos, cuyo arreglo depende
de nuestra actividad consciente, elegi
mos arbitrariamente una norma senci

lla de agrupación y conformamos a ella

el arreglo de las cosas en el tiempo j
pn el espacio, y así podemos- estable
cer un orden determinado en las fi

nanzas públicas, en el arreglo de una

casa, en los pesos y medidas, etc. Pero

cuando se trata de fenómenos simples
cuyo arreglo no depende de

nuestras,-
voluntades individuales, como son el
pensamiento y la opinión, la gravita-
eión universal o la velocidad de la luz.
entonces ¡o único que podemos sensato
lamente hacer, es estudiar la ley ex.v

pontaneaque los rige y someter nuesU
tra conducta a esa ley.
Cuando Ramírez Frías habla del de*

sorden, y pretende justificar su acto ti
ránico con la necesidad de reprimir mi

desorden, ¿se habrá referido al orden

universal, Cosmológico, al orden ideo
lógico o al orden político?
No parece que haya pretendido en

derezar el eje de la Tierra, ni moderar
la velocidad excesiva de la luz y sí sólo
hacerme entrar a mí, y a Chile, en una.

apreciación, en una apreciación más.
verdadera y real de los feriómenosde-
la política internacional. ,Es decir, ha
querido modificar mis opiniones por
decreto e, impedir también por decreta

que esas opiniones se propaguen, igno
rando que el pensamiento y la opinión
son fenómenos morales y sociales rey

gjdos por leyes propias; que no pueda-v
modificar la transitoria inconsciencia,A
de un pobre ministro de estado»
También el señor M'inistro adorad f

su sofisma con la idea.de la anarquía^
Para muchos esta palabra significa

ló mismo que desorden; pero no he*

mos de creer que el Ministro de Ins

trucción Pública fuese tan abundante?

de palabras y pobre de conceptos y re

pitiera en dos formas distintas la mií«

ma idea; al contrario, un hombre déla

cultura clásica del Señor Ministro de

be haber dado a esta palabra su signifi
cado griego de [desobediencia-
Yo, al publicar mi carta, he. desobe.

decido. ¿A quién? Sin duda a mi supe
rior gerárquico, el ministro.
Pero esto no es verdad. El ministro

nada me ha ordenado, y en materia de

opiniones ningún hombre digno está

sometido, ni por las leyes ni por la.ra;
zón, a la autoridad de los jefes políti
cos. En materia de opiniones sólo ob>

decemósála persuación de la verdad,

por la demostración, y el señor Miriis-
v

tro no me ha dado ninguna razón' ni

medianamente Convincente para disua

dirme de mis' opiniones, ni puede ra

zonablemente exigir que uno se con»

venza por razones políticas, ni menos.

aún que un hombre honrado y conven»

cido, finja y disimule.

(Concluirá)
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